Los sonidos del silencio

Río de Janeiro, 31 de agosto de 2012.

Crecí a media cuadra del mar. Desde la ventana de mi habitación podía verlo. Y en la noche, cuando el silencio llenaba el ambiente, podía escuchar su diálogo con la playa. Sólo podía escucharlo cuando el silencio iluminaba la oscuridad.

Hay cosas, como las olas lejanas o el susurro de Dios, que sólo se escuchan en el silencio. Recuerdo que un día en el juniorado encontré un compañero con el oído pegado a un tarro donde crecía una planta. Le pregunté qué hacía y me dijo:

- He leído en un poeta que hay que escuchar la hierba crecer, y quería ver si lograba escuchar esta planta creciendo.

El Padre General, al hablarnos del estado de la Compañía hoy, nos decía: " Uno de los retos principales que afronta la Compañía hoy es el de recuperar el espíritu de silencio... Estoy pensando... en los corazones de los jesuitas. Todos estamos necesitados de un lugar en nuestro interior donde no haya ruidos, donde nos pueda hablar la voz del Espíritu de Dios, con suavidad y discreción, y dirigir nuestro discernimiento. En un sentido muy verdadero necesitamos tener la capacidad de convertirnos nosotros mismos en silencio, en vacío, en un espacio abierto que la Palabra de Dios pueda llenar y el Espíritu de Dios pueda inflamar para bien de otros y de la Iglesia... Esto quiere decir que nuestros corazones son nuestros monasterios y que en el fondo de toda actividad, de toda reflexión, de toda decisión, está el silencio. Aquel tipo de silencio que compartimos sólo con Dios."

El silencio prepara el oído interior para escuchar otros sonidos, otras voces que el ruido ambiental apaga. Sonidos que nos adentran en el viaje hacia el interior de nosotros y del mundo que nos rodea. Que nos permite aplicar los sentidos a escuchar, contemplar, sentir en lo profundo. Este silencio se hace indispensable para nuestra vida espiritual, para nuestra capacidad de pensar a fondo, para nuestra creatividad.

Algunos se sorprenden que el apostolado intelectual no esté presente en nuestro proyecto apostólico común. Siempre se ha considerado característico de la Compañía. Fue siempre apostolado de frontera. Nuestros misioneros: Ricci, Ruiz de Montoya, Gumilla, Anchieta... fueron intelectuales que pensaron nuestras realidades y la presencia de la Iglesia en los mundos nuevos en que les tocó vivir.

Y es un apostolado tan propio de la Compañía porque nace de nuestra espiritualidad, que nos enseña a contemplar el mundo y la historia, y preguntarnos siempre: a dónde voy y a qué; qué he hecho, qué hago, qué debo hacer; cuál es el llamado hoy para mí; que nos enseña que hay una manera de mirar diferente, más profunda, que descubre el principio y fundamento, que mira al mundo como reto que convoca a la encarnación; que es capaz de crecer en el amor desde la contemplación, que nos recuerda que conocer es para amar y amar nos lleva a servir.

El trabajo intelectual es parte del seguimiento de Cristo. Todo seguimiento nace de conocer mejor a Cristo y el mundo en el que nos llama. Los Ejercicios nos despiertan la pasión por conocer a fondo hasta entregarnos por amor. El apostolado intelectual no es sólo un área de trabajo de nuestra misión. Es para nosotros un estilo de hacer el servicio de la fe y la promoción de la justicia en diálogo intercultural e interreligioso. 

Despierta una creatividad que no es la deslumbrante de los fuegos artificiales, sino la de los brotes nuevos, que emergen tímidamente desde unas raíces que han crecido hondo hacia dentro. Nuestra historia está llena de hombres que aportaron desde la reflexión y la investigación, para crear novedad en las liturgias orientales, en la evangelización de los indígenas, en la educación y la espiritualidad encarnada. Fruto de un trabajo silencioso, desde la quietud de la profundidad.

Este estilo sólo es posible como cultura colectiva si hay personas que se dedican al viaje silencioso al interior de la ciencia y el pensamiento, del arte y la teología. Como la dimensión social sólo crece cuando hay un sector social que la alimenta y la reta, así la dimensión de profundidad creativa de nuestros apostolados requiere de hombres dedicados a la misión del estudio y la investigación.

Por eso es tan importante que nuestras Universidades no sean sólo centros docentes, sino cunas de pensamiento; que nuestros centros sociales no sean meros activistas, sino fuentes de creatividad para la justicia; que nuestros centros de espiritualidad dediquen tiempo y esfuerzo a entrar en el silencio creativo; que nuestros equipos de teólogos y filósofos aporten a todos la riqueza de su reflexión.

Es labor del cuerpo. Nuestro pensamiento tiene que nacer de la cercanía con el pobre y excluido, tiene que afinarse en la sintonía con las comunidades creyentes de la Iglesia, tiene que nutrirse y responder a las culturas de nuestro mundo globalizado. Tiene que construirse desde estas redes de  nuestra vida como cuerpo. Por eso es tan importante el diálogo intersectorial e intercultural. Diálogo que requiere del silencio para escuchar al otro, para escuchar al Otro. Diálogo que se abre a la colaboración con otros para pensar nuestra realidad desde las fronteras y abrir caminos. Tenemos que aprender a organizar este diálogo como parte de nuestra vida. De abrirle tiempos y espacios de encuentro y reflexión. De dejarnos fecundar por la experiencia de los otros, por la interpelación que nos hacen "sus angustias y esperanzas", sus maneras de interpretar el mundo y sus cambios.

El proyecto apostólico común nos invita a esto. Nos invita a vivir el compromiso con los excluidos desde la reflexión (primera prioridad); a profundizar el trabajo con jóvenes comprendiendo su realidad (segunda prioridad); a mantener una reflexión permanente sobre la cultura occidental globalizante y su influencia en las culturas de nuestros pueblos (tercera prioridad); a profundizar la sensibilidad para la integración latinoamericana (cuarta prioridad); a recoger estudios e incrementar la red de expertos en espiritualidad ignaciana (quinta prioridad); y fomentar la formación inicial y permanente de jesuitas y colaboradores en la misión (sexta prioridad).

Optar por el trabajo intelectual implica, en tiempos de disminución de personal y crisis económica, invertir recursos humanos y económicos. Supone fortalecer las redes de intercambio y creatividad. Pide apostar por una mayor comunicación intersectorial e interprovincial. Requiere pensar más desde y para la realidad.

Nuestra tarea educativa de las nuevas generaciones, incluidas las de jesuitas, tiene que privilegiar el trasmitir esta pasión por conocer para más amar y servir.
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